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GRANADA. El investigador de la
Escuela de Estudios Árabes (EEA)
Luis JoséGarcía-Pulidopresentó ayer
en el Carmen de laVictoria su libro
‘El territorio de laAlhambra. Evolu-
ción de un paisaje cultural remarca-
ble’ (Ed. EUG). En el acto, este arqui-
tecto del Centro Superior de Inves-
tigaciones Científicas estuvo arro-
padopor la directora de laAlhambra,
MarVillafranca, el director de laEEA,
AntonioOrihuela, y la directora de
la Editorial de laUniversidad deGra-
nada,María Isabel Cabrera.
El libro es una actualización de la

tesis doctoral de García-Pulido, que
analizaba los usos dados en laAnti-
güedad Romana y la época andalu-
sí al Cerro del Sol, considerado en
un sentido amplio que incluye la Sa-
bika y el Mauror. «Por este territo-
rio ha pasado el agua y han pasado
mercancías, han existido caminos
históricos de los que aún se conser-

van vestigios y que permitían unir
Granada con la zona deGuadix, y se
ha explotado de formamuy diver-
sa, en laAntigüedad para extraer oro
y en la EdadMedia para aprovecha-
mientos agrícolas y ganaderos», re-
cordó el autor.
García-Pulido recordó que, junto

al poder político, la fuerzamilitar y
los artesanos, en la antigua ciudadde
laAlhambra residían los agricultores
de las tierras cercanas, que la conver-
tían en un territorio autosuficiente,
una característica clave durante los
periodosdeacosocristiano. «Solonos
han llegado las tierras del Generali-
fe, perohabíamás. En laparte alta, lo
quehoyendía son secanos ydehesa
antes fueronpagos agrícolas porten-
tosos: eran losmás elevados deGra-
nada y a ellos se llevó el agua para
construir almunias similares a la del
Generalife, es decir, construcciones
queteníanensuentornohuertospro-
ductivosy jardinesdeplacer, quepara
losnazaríes enocasioneseran lomis-
mo», resaltó el investigador.
El librodescribe lahuelladedosde

esas almunias, la deAlixares, desapa-
recida bajo el cementerio de Grana-
da, y la deDarAlArusa, cuyos restos
arqueológicos se encuentran en el
Cerro de Santa Elena, justo encima
del Generalife. «Para ellas semontó
enel sigloXIV, seguramenteporMo-
hamedV,unsistemahidráuliconue-

vo, independientede laAcequiaReal
de laAlhambra–explicó–.Deesta ca-
nalización no sabemos el nombre,
aunque en los documentos caste-
llanos más tempranos se la deno-
mina acequia de los Arquillos, por-
que había aún restos arqueológicos
con forma de acueducto».

En íntima relación con las cana-
lizaciones de agua, García-Pulido
dedica un capítulo a la minería au-
rífera, que tuvo gran importancia
en la antigüedad –a ella parecen de-
berse nombres como los deDarro y
Cerro del Sol– y vuelve a vivir una
etapa de esplendor en el siglo XIX.

«Los ecos de la fiebre del oro de Ca-
lifornia llegan a Granada a media-
dos del siglo –relató–. Durantemás
de 75 años se creanmuchas empre-
sasmineras y hay un proceso espe-
culativo bastante alocado de com-
pra y venta de terrenos, pero por la
técnica que aplicaron no consiguie-
ron hacer rentable las explotacio-
nes».

Galerías subterráneas
El investigador de la Escuela de Es-
tudios Árabes subrayó que el libro
va dirigido, por un lado, a un públi-
co especializado, porque es una obra
científica, pero también tiene vo-
cación de servir como «guía de cam-
po» para excursionistas. Ilustrado
connumerosas fotografías y planos,
esta publicación pretende ofrecer
información práctica para las per-
sonas a las que les gusta pasear por
los valles del Genil y el Darro y, en
concreto, por esa zona del Llano de
la Perdiz, la Dehesa del Generalife
y el Cerro del Sol.
«Hay un elemento que a la gente

le llamamucho la atención, quees el
territorio subterráneodeesta colina»,
señalóGarcía-Pulido. El ‘Conglome-
radoAlhambra’, recordó, esunautén-
tico «quesoGruyère», ya queha sido
horadado a lo largo de la historia por
miles de galerías con fines diversos:
minas de oro, sistemas hidráulicos,
silos,mazmorras opozos ciegos. «So-
bre ello haymuchas leyendas y el li-
bro intenta explicar dónde están y
paraquepudieron servir cadaunade
esas galerías subterráneas», dijo.

La colina del oro y el agua

Luis J. García-Pulido, en el centro, entre Villafranca y Orihuela. :: AGUILAR
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